



LOS	 DÍAS	 18	 y	 19	 de	 noviembre	 de	 2010	
tuvieron	 lugar	en	 la	Biblioteca Nacional de 
España	 las	 XII Jornadas de gestión de la 
información de Sedic1.	 Se	 centraron	 en	 “El	
valor	 económico	 de	 la	 información:	 mer-
cados,	 servicios	y	 rentabilidad”, y	 fue	muy	
estimulante	participar	en	ellas.
La	 tercera	mesa	 redonda,	 “Innovar	 o	morir”	












nes	 que	 me	 surgieron	 a	 raíz	 de	 las	 sugerentes	
intervenciones	 de	 ponentes	 y	 público,	 no	 tanto	
con	 la	 intención	de	ofrecer	 respuestas	 –comple-
jas	 todas	 ellas–	 sino	 de	 compartir	 algunos	 pen-




lanzan	 en	 nuestros	 foros	 profesionales	 (¿cómo	
se	 innova	en	nuestra	profesión?	o	¿qué	se	debe	




Me	 explico:	 ¿nos	 imaginamos	 a	 un	 pintor	
preguntando	a	otro	cómo	se	pinta	o	a	un	escri-
tor	 investigando	y	preguntando	a	otro	 cómo	 se	
escribe?	Se	sabe	pintar	o	no,	se	sabe	escribir	o	no,	
se	puede	incluso	explicar	cómo	se	ha	pintado	un	
cuadro	 o	 el	 proceso	 de	 escritura	 del	 libro,	 pero	
difícilmente	el	hecho	de	explicar	 la	 técnica	 con-
vierte	a	la	otra	persona	automáticamente	en	un	
pintor	o	en	un	escritor.







En	 este	 punto	 podríamos	 caer	 en	 el	 debate	














Title: Libraries and librarians in search of innovation


















Un	 innovador	 lo	 es	 siempre,	 no	 únicamente	
en	 su	 profesión.	 Lo	 es	 también	 en	 su	 vida	 pri-
vada,	en	su	 forma	de	comunicar,	en	 sus	hábitos	
y	 costumbres,	 en	 los	 retos	 que	 se	 propone,	 etc.	
En	mi	opinión,	ser	innovador	no	es	exactamente	




alguien	 a	 quien	 le	 apasiona	 cambiar	 realidades	




Y	 no	 nos	 engañemos,	 no	 innovan	 las	 orga-
nizaciones,	 sino	 las	 personas.	 Las	 organizacio-
nes	 innovadoras	 lo	 saben	 bien	 y	 potencian	 el	
talento	 de	 su	 personal.	
Y	 además	 un	 innova-
dor	 puede	 serlo	 tanto	
en	 el	 mundo	 empresa-
rial	privado	como	en	los	
servicios	 públicos,	 que	
es	 uno	 de	 los	 destinos	
laborales	preferentes	de	
los	bibliotecarios.




organización	 necesitamos	 en	 la	 función	 pública	





a)	 Un	 perfil	 creativo,	 innovador,	 que	 “sabe”	
poner	en	cuestión	el	estatus	establecido,	con	una	
visión	diferente,	apasionado	por	el	reto	y	por	el	
cambio.	 Si	 a	 esta	 persona	 se	 le	 pide	 que	 única-
mente	 implante	 y	acate	órdenes	 seguro	que	no	
se	siente	a	gusto	con	su	trabajo.
b)	Un	perfil	“implantador”,	al	que	se	 le	pide	






Evidentemente	 no	 todo	 es	 blanco	 o	 negro.	
Entre	estos	dos	perfiles	hay	una	gama	de	grises	





















Es	 evidente	 que	 para	 un	 colectivo	 como	 el	
nuestro,	 que	 cada	 vez	 más	 se	 autodenomina	
“profesional	 de	 la	 información”,	 la	 innovación	
no	 debería	 ser	 algo	 superpuesto,	 añadido,	 algo	
que	se	persigue	y	que	cuesta	conseguir,	algo	que	
continuamente	 se	ha	de	alentar.	 La	 innovación,	
o	al	menos	rasgos	claros	de	innovación,	deberían	
estar	presentes	en	la	esencia	de	todo	profesional	
actual	 por	muchas	 razones,	 pero	 por	 tres	 como	
mínimo:
a)	 Nuestra	 “materia	 prima”,	 la	 información,	
cabalga	 sobre	 tecnología	 y	por	 tanto	está	en	el	
ojo	del	huracán	de	toda	transformación.	Actual-








a	 estos	 usuarios	 y	 proponerles	 nuevos	 servicios	
desde	 el	 pasado,	 desde	 una	mentalidad	 postin-
dustrial.	Se	han	de	explorar	y	lanzar	nuevas	ideas	
con	riesgo,	adelantándonos	al	futuro	y	no	tanto	
analizando	 las	 necesidades	 de	 nuestros	 clientes	
actuales.
c)	 Si	 son	 las	 personas	 las	 que	 innovan	 y	 no	











saber	 identificar	 aquellas	que	 son	 factibles,	 que	










La	 innovación	 tiene	 que	 formar	 parte	 de	
nuestra	 vida	 cotidiana	en	 la	biblioteca.	 Sí,	 ya	 lo	
sabemos.	Pero	debemos	huir	de	la	“tiranía	de	la	
innovación”.	 La	 innovación	 mal	 entendida	 por	
una	 organización	 puede	 generar	 una	 presión	
excesiva	 en	 las	 personas	 e	 incluso	 simplemente	
generar	 un	 movimiento	 falso,	 en	 el	 sentido	 de	
conformarse	 con	 “parecer	 innovadores”.	 Como	
muy	bien	apunta	Nieves	González,	“la	 innova-
ción	 debería	 ser	 una	 exigencia	 en	 el	 puesto	 de	
trabajo	y	no	puede	gestionarse	como	se	gestiona,	
por	ejemplo,	la	calidad”2.
Siguiendo	 con	 mis	 reflexiones	 me	 surgieron	




fesión	 atractiva	 para	 incorporar	 a	 nuestras	 filas	
perfiles	innovadores?
Si	 la	 respuesta	 es	 positiva,	 entonces,	 ¿por	
qué	 escasea	 tanto	 la	 innovación	 bibliotecaria	
en	 nuestro	 país?	 Y	 si	 la	 respuesta	 es	 negativa,	
¿por	qué	razón	esta	profesión	no	atrae	a	perfiles	
innovadores?
Cavilando	 un	 poco	 más	 sobre	 el	 tema,	 me	
pregunté	 si	 la	actual	oferta	 formativa,	el	nuevo	
Grado	en	 información	 y	documentación	atrae	a	
este	tipo	de	estudiantes	creativos	e	innovadores.	
¿A	 qué	 tipo	 de	 perfiles	 atrae	 y	 rechaza	 el	 con-




Desconozco	 si	 las	 universidades	 o	 las	 asocia-
ciones	 profesionales	 han	 elaborado	 estudios	 al	
respecto.	Sería	bueno	saber	 si	es	 igual	de	atrac-
tiva	 nuestra	 oferta	 para	 estudiantes	 creativos	 e	
innovadores	como	los	estudios	de	comunicación,	
audiovisuales	 o	 de	 periodismo,	 por	 ejemplo.	 O	
qué	 estudios	 son	 nuestros	 competidores	 más	
inmediatos	 y	 cómo	 hacer	 más	 atractiva	 y	 com-
petitiva	 la	 oferta	 formativa	 para	 este	 tipo	 de	




También	 unas	 determinadas	 características	
estereotipadas	 del	 colectivo	 profesional	 pueden	
ser	 un	 polo	 de	 atracción	 o	 de	 rechazo	 para	 las	
















rar	 unas	 oposiciones	 también	 “creativas”	 y	 se	
incorporan	a	su	puesto	de	trabajo.	Allí	puede	que	
se	encuentren,	por	una	simple	cuestión	de	edad,	
con	 un	 jefe/a	 inmigrante	 digital	 cuya	 prioridad	














Además,	 son	 las	 personas	 las	 que	 innovan,	
pero	 no	 solas	 y	 cerradas	 en	 sí	 mismas.	 La	
innovación	requiere	diversidad	de	perspectivas,	
experiencias	 y	 conocimientos.	 Requiere	 aflorar	
talentos	trabajando	transversalmente,	en	coope-
ración.	Hoy	más	que	nunca	las	bibliotecas	nece-
sitamos	 el	 empuje	 de	 muchos	 otros	 colectivos	
diferentes	 a	 los	 bibliotecarios.	 La	 cooperación	
ha	de	salir	fuera	de	nuestro	ámbito	profesional,	
hemos	de	salir	de	nosotros	mismos	y	acercarnos	
a	 otros	 colectivos.	No	podemos	 innovar	 si	 con-
tinuamos	 cerrados	 en	 nosotros	 mismos	 y	 con	
miedo	a	“los	otros”.
Siendo	sincera	y	realista,	no	creo	que	reflexio-
nes	 como	 éstas	 ayuden	 demasiado	 a	 cambiar	
nuestro	 mundo	 profesional.	 La	 situación	 actual	
y	 en	 un	 futuro	 cercano	 se	 percibe	 realmente	
compleja.	 Se	 necesitarían	muchos	 cambios,	muy	




































































El	 contexto	 social,	 polí-
tico	 y	 económico	 afecta	
negativamente	 a	 todos	 los	
colectivos	 sociales	 y	 es	 difí-
cil	 sustituir	 la	 incertidum-
























con	 grandes	 dosis	 de	 fortaleza	 y	 perseverancia	





En	 cuanto	 al	 perfil	 de	 los	 jóvenes	 y	 futuros	
profesionales	innovadores,	la	proyección	es	simi-
lar	 a	 otras	 titulaciones,	 intentamos	 formar	para	
la	adquisición	de	competencias,	generar	mentes	
abiertas,	 reflexivas,	 analistas,	 creativas…,	 y	 los	
sistemas	de	acceso	a	la	función	pública	poco	valor	
















jugar	 un	 papel	 importante	 y	 debemos	 adoptar	
esa	 responsabilidad.	 La	 innovación	puede	 intro-
ducirse	poco	a	poco	en	el	trabajo	diario,	en	saber	
flexibilizar	las	normas	excesivamente	rígidas	para	





Y	 sobre	 todo	 buscar	 soluciones	 compartiendo	
experiencias,	problemas	y	buenas	prácticas	entre	
nosotros,	pues	 somos	un	colectivo	que	 se	honra	
por	 su	 capacidad	 innata	 de	 cooperación	 que,	 si	
no	abarca	a	todos/as,	sí	a	muchos.
Afrontar	el	futuro	con	cierto	grado	de	optimis-
mo	e	ilusión	contribuirá	a	impulsar	el	cambio.
carmen.varela@usc.es
Bibliotecas	y	bibliotecarios	en	búsqueda	de	la	innovación	–	Roser	Lozano
